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CRÓNICA DE LONDRES 

[| Misimiliir 
y el proiecciioim 

Mr. Asquitli ha deshecho uno de 
los tópicos que sustentaban Ideoló
gicamente al partido conservador 
de Inglaterra: el tópico del unlonls-
rao. Los conservadores ingleses se 
distinguen por su habilidad en apli
carse motes capaces de seducir á 
los espectadores inadvertidos, y uno 
de esos motes era el de unionistas, 
ó sea el de opuestos á dividir la na
ción por obra del «Home-rule» ir
landés. 

Demostrado que el Gobierno no 
forzará ásepara ise de Inglaterra 
á los condados de Uister que por 
mayoiía de votos decidan continuar 
unidos á ella, y que en todo caso, 
antes de imponerles esa temida se
paración se verificarán unas elec
ciones generales, en las que la vo
luntad de la nación inglesa podrá 
manifestarse definitivamente, e! 
Unionismo no tiene razón ds ser. 

Es claro que todavía no ha desa
parecido del escenario político. No 
S3 puede dar por nnier'íi la idea an
gular de un partido tan poderoso 
como este, sin una larga agonía, 
sin que por naucho tiempo se in?en 
te sostenerla viva mediante ciertos 
artificios; pero los hombres más in
teligentes que se han servido de 
el;a comprenden que ha recibido 
un golpe mortal, y que para mante
ner la cohesión del partido, para 
agrupar á su alrededor la masa 
flu tuante de electores de buena fe 
que buscan en la acción política 
a'go más que la satisfacción de in
mundos egoísmos ó que la solución 
de inconfesables tragedias domésti
cas, se hace preciso dotarle de una 
idea capaz de inspirar entusiasmo 
á la colectividad, de una idea-fuer-
2a, como se decía hace a'gunos 
años. 

El partido conservador tenía ya 
esta idea; pero digámoslo sin aspi
rar á hacer un chiste fácil: la tenía 
precisamente en conserva, es decir, 
se abstenía,de 4xíi¿bWa y d».e«gpri-
mirla, limitándose á hacer alusión 
4 ella de tarde en tarde, como á un 
'rma capaz de producir efecto le
tal entre sus adversarios; esta idea 
cs la del establecimiento de un ré
gimen fiscal proteccionista de la 
Industria británica, como opuesto 
'̂ 1 de librecambio que ahora disfru
tan ó padecen—segiin el partido 
íu« habie da ello—los habitantes 
^eeste país. 

El establecimiento de este régi-
lien proteccionista fué ya preconi
zado por el famoso Chamberlain, 
Recientemente retirado á la vida 
Privada, después de una enferme
dad que lo ha tenido alejado algu
nos años del Parlamento. Cham
berlain aspiró á reforzar el Imperio 
•tediante la unión comercial de to-
«Jos los países que lo forman, no 
producida espontáneamente, sino 
'oRrada con una tarifa aduanera 
preferente para las mercaderías de 
^ada uno de ellos, dentro de los de-
•^ás. En vez de ser mercados abier
to» á la concurrencia universal, qui-
*o que los dominios y las colonias 
'"ás ó menos autónomas se cerra-
•"an parcialmente á la producción 
•̂ el resto del mundo y dieran prefe
rencia á la de Inglaterra, mientras 
^"íe el mercado metropolitano in-
^'ég, naturalmente, había de conce 
"Sf la-misma ventaja á las irercan-
^|as procedentes de aquellas colo-
'''as y dominios. 

El logro de esta aspiración no 
P<>df%4obtenerse por mera decisión 
^el Parlamento inglés. Hubiera si-
^^ preciso además contar con la 
^JJuiescencin de los Gobiernos colo
ríales. La tarifa proteccionista im

perial se hubiera establecido por 
acuerdo de dichos Gobiernos con 
el de la metrópoli y habría sido ob
jeto de diferentes Tratados. Tal era 
el proyecto del campeón del impe
rialismo británico. Pero la opinión 
popular inglesa íe fué hostil cuando 
inició su propaganda. Y un conjun
to de circunstancias independientes 
de su deseo forzáronle á aplazarla 
entonces. 

Ahora su hijo, Mr. Austen Cham
berlain, político en quien parece te
ner realidad el tipo de hombre pú- i 
blico inglés que imaginamos en Es
paña, elegante, frío, con un monó
culo que tiene el aro de oro y con 
el palo planchado siempre y brillan
te, ha resucitado el proyecto y se 
ha lanzado á predicarlo en Birmin-
gham. 

Nosotros pedimos á nuestras co
lonias—ha venido á decir en subs
t anc i a -que nos ayuden á preparar
nos para la guerra; no otra cosa 
significan los buques que están 
construyendo Nueva Zelanda, Aus
tralia, y esperamos que el Canadá. 
Pues estamos unidos con los domi
nios para la guerra, que es una 
eventualidad problemática y en to
do caso poco duradera, ¿por qué no 
hemos de estar unidos para la paz? 
Si les pedimos que se sacrifiquen en 
previsión de una contienda que tal 
vez no tenga lugar, ¿pop qué no pe
dirles que lo hagan para el mejor 
disfrute de los añas de paz, que son 
una realidad actual y futura? Los 
librecambistas dicen que nuestra 
exportación sa ha duplicado en 
treinta afSos, merced al régimen 
aduanero vigente. ¿Qué dirán cuan
do se les objete que la exportación 
alemana casi se ha triplicado en 
igual lapso de tiempo, estando Ale
mania sujeta á un régimen protec
cionista? Lo mismo ha ocurrido con 
los Estados Unidos. Motivos econó
micos y políticos de la máxima Im
portancia abogan, pues, por esta 
solución, la tínica que puede hacer 
del Imperio inglés algo más que 
una palabra expresiva de una por
ción de pueblos dispersos unidos 
por lazos casi espirituales, cada vez 
más débiles é inconsistentes... 

Y este'Víi-é- ser la tdisa-fuerara del 
partido conservador de Inglaterra 
en un próximo futuro, descartado si 
problema de irlanda. Y es una itim 
discutible, pero diáfartl^y, Qm<m\ñ\ 
regresiva, pero grande, fíttíl^píate-
rra la fuerza de los pacidos nace 
de la magnitud de susidéa« moto
ras; no es una resultante de apetitos 
individuales ni una suma de compü-
cidades^más ó menos clara y larga
mente retribuidas. 

JUAN PUJOL. 

< fílcslde dimiíení? 
Justicia, dignidad, ciencia, talento, 

honor, iniciativas, hidalguía... 
tales prendas pregonan á porfía, 
de un espíritu fuerte, el valimiento. 

El pueblo en que nació, con noble intento, 
llevóle esperanzado á su Alcaldía, 
y la dulce esperanza que sentía, 
llegó á ser realidad en el momento. 

Mas, pronto del camino los abrojos, 
le fueron tan |)unzantes, tan hostiles, 
que el puesto renunció, lleno de enojos. 

Y ante hecho tal, decimos apenad(^: 
«las tapias por doquier, se hallan á miles, 
los Tapias, nó; los Tapias son contados. 

UM eartimaiiMHi. 

hemos tenido el gusto de saludar 
hoy á nuestro querido amigo y con^ 
tertulio O. Serafín Pagan.| 

Salió para la Corte el coronel de 
Ingenieros ü . Fernando Recacho, 
jefe de la Comandancia de esta 
plaza. 

Le deseamos un feliz viaje. 

Qjtfíftbjeto de asistir á la Asam
blea de Exploradores que se cele- ' 
brará en Madrid, ha salido para la 
Corte nuestro querido amigo y con
tertulio D. Vicente Chiralt. 

Buen viaje. 

de Maurai alentándolfs á que prosi
gan la campaña y aviven la volun
tad nacional para evitar seguir por 
los caminos depravados en que se 
ha metido el Gobierno. 

Considera suicida la inercia que 
muestran la mayoría de los ciernen-
tos conservadores. 

iir'i:^ 

El tiiof ili D. R'Ciriio C o M 
Suscripción popular para regalar 

las insignias de la Gran Cruz del 
Mérito Agrícola al Exento. Sr. don 
Ricardo Codornfu. 

Ptas. 

Contra los crisinos 
Madrid 24-9 m. 

Despachos fechados en Coriiza 
nwniflestan que ios albaneses encar
celan á todos los crisiianos, asesi
nando á numerosos ciudadanos pa
cíficos y cometiendo toda clase de 
salvajes tropelías. 

Hasta ahora, se sabe que han sido 
asesinadas 142 personas. 

De Sociedad 
Ha regresado de la Corte nuestro 

querido amigo e ingeniero director 
de las Obras de este puerto, don 
Francisco Albacete. 

Mañana á las cinco y media de la 
tarde celebrará Junta general la so
ciedad del Casino, con objeto de 
proceder á la elección de presidente 
y otros cargos de la directiva. 

Repuesto de la enfermedad que le 
obligó, á guardar cama unos días, 

Suma anterior . . 
Don José Lizana MuiSoz . 

» Esteban Mirvguez . . 
» Mártuei Mínguez. . . 
» Jo#é*01iv* R\jtz. . . 
» Juan Martínez Pagan . 
» Trinidad Caslelo Martí 

nez . . . . . . . 
» Salvador Castelo López 
» Alanarlo Molino. . . 
» Simón Egea Huertas . 
» José Carrillo Hernán<fez 

132 
2 
2 
2 
1 
1 

1 
1 
2 
1 
1 

TotalJ ptas . . . . 146 

(Continuará). 

Rasgo plsiusible 

No queremos dejar pasar en silen
cio un hecho que no solamente me
rece toda clase de aplausos, sino 
hasti^una recompensa. 

El joven explorador Antonio Sán
chez de las Matas, de nueve fiflos 
de edad, al oír los gritos que daba 
ana criatura en el interior del patio 
de una casa de la Diputación de 
Sant» Ana, penetró inmediatamente 
en dicho patio y al ver que una cer
da que estaba criando pretendía 
acometer á un niflo de tres años por 
haberse arrimado á sus crías, con 
una valentía y serenidad impropia 
de sus pocos afíos, el joven exp'ora-
dor evitó que la cerda acometiese al 
niño. 

Hethos como estos, realizados 
por un niño de tan co t a edad, no 
necesitan comentarios. 

El explorador Sánchez de las Ma
tas ha sido felicitado por su instruc
tor y jefes de los exploradores. 

Madrid 24-9 m. 
Dicen de Gijón que la Agrupa

ción msuFista ha< recibido unai Cdtt» 

La sesión de hoy 
Desde luucho antes de la hora se* 

ñaiada para el cabildo de hoy se 
encontraban completamente llenos 
todos los pasillos de! Palacio muni
cipal de individuos que de^eabará 
ocupar sitio en la sala de actos pa
ra presenciíir los debates de la se
sión que a%míoa vafcietetew de ex
traordinarios. 

Al abrirse las puertas del salón 
de actos, penetraron gran número 
de losfcuriosos qae formalmn eolK 
y los íKÍentos to<íos quedaron ocu
pados. 

Los que no pudieron pen-etrar en 
dicha sala quedaron en los cor edo-
res. 

A las puertas del Ayuntamiento 
varios agentes de Seguridad cachea
ban detenidamente á los sospecho
sos habiéndose recojido algunas ar
mas. 

A las once ocupa el sillón presi
dencial el primer teniente de Alcal
de D. Mig^iel Tobal que desempeña 
interinamente el cargo de Alcalde; 
acompañado del secretario de la 
corporación Sr. Carreño y del se
gundo teniente de Alcalde D. Juan 
Rosique. 

En los escaños «lütilcipales to-̂  
man asiento los señores Espfm, 
Delgado, Moneada, Mínguez; Pé^ 
rez Nieto, Gil de Pareja, Martínez 
(D. Sixto), Meseguer, Serrat , Sán
chez Jorquera, Hernández (D. J.), 
Calderón Jorquera, Alcaraz, Ro
denas, Carrascos?, González (D. D.), 
Fernández, Vázquez, B a r c e l ó , 
Gulndulain, Casal, Alífa, Plazas, 
Castro, González (D. S.), Saura, 
Ortíz,Conesa, Nadal, Calín, Mén
dez, Ánd*eu (D. F.). Sánchez, Va
so, Góngora, Pérez Lurbe, Andreu 
(D. D.) y Rodríguez. 

El Presidente anuncia con la cam-
pwiilla que va á dar comienzo la 
sesión y el Sécretarro da lectura al 
acta del cabildo anterior que por 
unanimidad fué aprob^o.-

Se^id3ii»iiíe.se ^wocedSkal des
pacho de los siguientes asuntos que 
estaban señalados en la orden del 
día. 

Dictamen de la Comistóti de Ha
cienda,' proponiendo se desestime 
la instancia de lSr . Presidente del 
Ateneo Mercantil, solicitando baja 
en el impuesto sobre círculo de re
creo. 

El Sr . Espfn pide á la comisiiófl 

de Hacienda que vuelva el dicta
men á la dicha comisión para que 
acceda á la justa petición que ha
ce el señor Presidente del Ateneo 
Mercantil, exponiendo razones para 
que se le tenga más benevolencia 

I á ese círculo. 
I Pide también el Sr. Espín caso 

que no se acceda á lo que ha pro
puesto que el dicho didt'áitten vuel
va á la dicha comisión para que 
sus componentes den datos concre
tos sobre el dictamen que exponen. 

El Sr. Andreu manifiesta que no 
se opone á lo indicado por el señor 
Espín de que vuelva el dictamen á 
la comisión. . 

El Sr. Pérez Lurbe se adhiere á 
lo dicho pop el Sr. Andreu. 

Entra en el salón el digno afcal 
de Sr. Tapia y «cupa la presiden
cia. 

Oficio del excelentísimo señor Je
fe del Estado Mayor Cetfiral del 
Ministerio de Marina, participando 
debe solicitarse del Gobierno, la ce
sión del (Msco del submarino Peral. 

El Sr. Moneada propone que por 
el Ayuntamiento se haga la peti
ción del indicado casco. 

Se acuerda lo propuesto por el 
señor Moneada. 

El Sr. Tapia dejadla presidencia 
y ocupa sitio en los escaños. 

Continúa presidiendo el Sr. To
bal. 

Moción de varios seftot^es conce
jales, expresando haber visto con 
disgusto ciertos hechos realizados 
por el señor A calde. 

Terminada la lectura de dicha 
moción se adhieren algunos de los 
concejales bloquistas que no le fir
maron. 

El Sr. Tapia hace uso de la pa
labra para defenderse de la injusta 
moción de censura que le han diri
gido los bloquistas. 

Comienza el Sr. Tapia diciendo 
que el no puede ocupar la presiden
cia del ayuntamiento porque sin ra
zones de ningunaclase se le ha di
rigido una censura y que está dis
puesto á demostrar que es infunda
da bajo todo punto de vista, y solo 
ha sido dirigida para molestarle di
rectamente. 

Punto por punto, de los que 
abarca la dicha moción,rebatió con 
toda clase de detalles, presentando 
documentos y leyendo Reales Or
denes y los presupuestos municipa
les el Sr. Tapia, demostrando que 
son injustos y hastia falsos bajo to
do punto de vista, los cargos que 
se le pretenden hacer sobre sus 
gestiones en la Alca'día. 

? robó su extrañeza al ver entre 
los firmantes de la Moción, la firma 
del Sr. Andreu (Don Francisco), 
cuando en reuniones celebradas 
por ía Comisión de Hacienda, á las 
que asistía el Sr. Tapia, mostraba 
su conformidad á' lo que exponía el 
Sr. Alcalde, tanto en el arreglo 
del servicio de carnes como en 
otros. 

Valientemente dice que no nece
sita- absoluciones, y lo único que 
ha hecho ha sido defenderse de las 
injustas acusacione que le han di
rigido. 

Contesta el Sr. Vaso defendiendo 
débilmente los puntos de que trata 
la citada moción-censu'a, demos
trando con sus argumentaciones 
falta de datos concretos y con la 
infinidad de subterfugios que em-

Jp\e6, que la .moción solo fué guia-
^da con el objeto de molestar direc
tamente al Sr. Tapia. 

La defensa que el Sr. Vaso pre
tendió haaer de la dicha moción y 
su contestación á lo dicho por el 
Sr. Tapia, no pudo ser más débil, 
apesar de las frases gruesas que 
empteó para querer demostrar lo 
contrario á lo expuesto por el señor 
Tapia. 

Como modelo de las argutnetua-
ciones que hizo el Sr. Vaso, ha

blando sobre la reorganización del 
servicio de barrido, dijo lo siguien
te: 

«Los señoritos, á pasearse; los 
barrenderos,á barftír». 

Consiguió el S r . V « w , hasta á 
aburrir á sus mismos amigos y ad
miradores», pues de ia sala salieroB 
niuchos de los suyos que antes se 
disputaban ios sitios. 

TartiWéíi sé marcharon casi to • 
dos los que estaban en los corre
dores. 

El Sr. Andreu que fué aludido 
por el Sr. Tapia, sigue al Sr . Vaso 
para hacer ciertas declaraciones 
acerca de los trabajos que en 
unión del Sr. Tapia Ha hebho para 

í el arreglo del servicio de ¿ames . 
El Sr. Espín. analizó también 

punto por punto, los ^ue hacen 
constar en su escrito los conceja
les bloquistas, demostrando qué 

•son injustificadas las quejas que 
'exponen.haciendo una juáíta defen
sa de las gestiones que durante su 
paso por la Alcaldía ha hecho el 
Sr. Tapia citando como caso de 
iusticia el asunto de El A l g a r e n e l 
que el Sr. Tapia ordenó lá suspen
sión de un empleado y la del jefe. 

El presidente Sr. Tobal dice que 
terminó la hora reglamentaria para 
la sesión y se acuerda continúe. 
Dirigiéndose á los firmantes de la 
moción dijo el Sr . Espín: 

—¿Me queréis decir, que perjui
cios ocasionan para Cartagena el 
que en el servicio de carnes existan 
empleados inteiinos en vez de ofi
cial nombramiento como decís en 
ese cargo que queréis hacerle al se
ñor Tapia? 

¿Qiie sean interinos ó de nbmbia-
niiento oficial,no cumplen el servi
cio dichos individuos? ¿Dónde es
tán los perjuicios? 

Probó que cuando los bloquistas 
votaron para teniente alcalde al se
ñor Galvache, !o hicieron de mala 
fé, pues demasiado sabían que el 
Sr . Galvache no iba al Ayunt í -
míento por las razones de todos 
conocidas. 

Demostró que lo que pretenden 
los bloquistas en el servicio de ba
rrenderos, es quitar á un capataz 
que cumple con su misión, para co
locar á un individuo que en vez de 
trabajar* en caso necesario estará 
tal vez paseándose. 

¿Es este otro motivo para dirigir 
un cargo ai Sr. Tapia? dijo el señor 
Espín dirigiéndose 4 los bl(^uis-
tas. 

Terminó diciendo que él ha oído 
de todos los que cobran del Ayun'* 
tamienlo palabras de elogio para el 
Sr. Tapia que pudo arreglar la ad" 
rainistraclón municipal, pagando 
con toda puntualidad las mensua
lidades á los empleados que antes 
cobraban con grandísimo retraso y 
hace un llamamiento á los firmantes 
de dicha moción para que olvidan
do las rencillas políticas retiren esa 
censura y que todos se agrupen 
para el engrandecimiento de Car
tagena, 

Pérez Lurbe hace constar el por
qué estampó su firma en la moción 
que creía era para el bien de la ad
ministración municipal y dice que 
nuevamente manifiesta que retira 
lodáclasedefraséis que .pudietian 
molestar al Sr. Tapia. 

Dedica frases de elogios á los 
que han hecho uso de la palabra y 
como individuo del Bloque de las 
izquierdas pide á sus amigos que 
retiren la mocidni. 

El Sr. Vaso en su tenaz oposteión 
insiste en que las acusaciones que 
se hacen en la moción son ciertas,, 
se opone á lo expuesto por su com
pañero Pérez Lurbe, diciendo que 
el escrito no puede retirarse, aun
que si de él algunas de las peticio
nes que se hacen. 

El Sr. Espín tnanifiesta que des
pués de congratularse de las frases 


